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Capítulo 1:1-2 

V.1) Pablo, apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, a los santos y fieles en Cristo 

Jesús que están en Éfeso: (2)  Gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del 

Señor Jesucristo.  

 

 Tiempo de Ministerio: Fue la ciudad donde el apóstol Pablo llevó a cabo su 

ministerio más extenso (2 años y 3 meses) según vemos en Hechos 19:8,10. 

Y entrando Pablo en la sinagoga, habló con denuedo por espacio de tres meses, 

discutiendo y persuadiendo acerca del reino de Dios. Pero endureciéndose algunos y 

no creyendo, maldiciendo el Camino delante de la multitud, se apartó Pablo de ellos y 

separó a los discípulos, discutiendo cada día en la escuela de uno llamado Tiranno. Así 

continuó por espacio de dos años, de manera que todos los que habitaban en Asia, 
judíos y griegos, oyeron la palabra del Señor Jesús.  

 

 Fecha y Situación histórica: 

Pablo la redactó estando preso (Ef. 3:1; 4:1; 6:20), probablemente en Roma,  por el año 

62 de nuestra era. En la misma época, escribió a los Filipenses y a Filemón y esperaba 

ser dejado pronto en libertad. Fil 2:23-24; Flm 22. 

Por otra parte, tenía una libertad suficiente para predicar el Evangelio (Hch. 28:30; Ef. 

6:19-20; Col. 4:3-4), y el pretorio, así como la casa de César de que habla, se hallan 

evidentemente en Roma (Fil. 1:13; 4:22). 

Así que Pablo está escribiendo desde la cárcel en Roma. 

 Comparación con Colosenses: Al igual que la carta a los Colosenses, la 

remitida a los Efesios fue enviada por medio de Tíquico (Ef. 6:21; Col. 4:7-8). La 

analogía de lenguaje y de pensamiento revela que las dos epístolas fueron redactadas en 

la misma época. Compárese, p. ej.: Ef. 1:1, 2 con Col. 1:1, 2 Ef. 1:3, 20; 2:6; 3:10; 6:12 

con Col. 1:5; 3:1-3 Ef. 1:6, 7 con Col. 1:13-14 Ef. 1:9; 3:9; 6:19 con Col. 1:26; 2:2; 4:3 

Ef. 1:10 con Col. 1:10, 25. Ef. 1:11 con Col. 1:12 Ef. 1:17 con Col. 1:10 Ef. 1:19, 20 

con Col. 2:12 Ef. 1:20 con Col. 3:1 Ef. 1:22 con Col. 1:18 Ef. 1:23 con Col. 2:9 Ef. 

4:22-24 con Col. 3:8-10 Ef. 4:32 con Col. 3:13 Este paralelismo llega a tal punto que, 

según Lewis, de los 155 versículos de Efesios, se hallan 78, con más o menos 

modificaciones («International Standart Bible Encyclopaedia», p. 959). Es evidente que 

el apóstol redactó estas dos epístolas bajo la presión de las mismas circunstancias. La 

epístola a los Efesios parece haber sido escrita inmediatamente después de la de 

Colosenses, siendo de mayor alcance que la anterior. 

 Auntenticidad: La autenticidad y paternidad paulina de esta epístola queda 

abundantemente constatada por pruebas internas y externas. Clemente de Roma, 

Ignacio, Policarpo, Hermas, Clemente de Alejandría, Tertuliano, Ireneo e Hipólito dan 

testimonio de que había sido reconocida y utilizada ya muy tempranamente de una 

manera constante.  

Incluso se puede afirmar que es indudablemente la carta más citada de los escritores de 

los primeros siglos. Figura en la lista de Marción y en el fragmento de Muratori (170 

d.C.).  
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Las pruebas internas son igualmente decisivas. El autor menciona dos veces su nombre 

(Ef. 1:1; 3:1). La distribución de los temas es paulino, empezando por la doctrina (Ef. 1-

3) y acabando por la temática práctica, fruto de la doctrina (Ef. 4-6). La forma de 

expresarse es totalmente de Pablo. Es esta epístola la que marca la cumbre de la 

enseñanza del apóstol. 

 Tema: El tema principal de la epístola a los Colosenses es la preeminencia de la 

persona y de la obra de Cristo; el de Efesios, los privilegios y responsabilidad de la 

Iglesia, que reúne «en Cristo» a todos los redimidos del Nuevo Testamento. La epístola 

a los Efesios resume, por así decirlo, toda la anterior enseñanza de Pablo; desarrolla el 

maravilloso plan que Dios ha puesto en marcha al enviar a su Hijo, la liberación de sus 

elegidos, la redención que debe manifestar al universo entero las riquezas de su gracia. 

Exponiendo la salvación por la fe, el llamamiento a los gentiles, la divinidad de Jesús, 

su obra perfectamente consumada, la santificación, la plenitud y la victoria concedidas a 

los santos, la epístola a los Efesios constituye un completo tratado teológico.  

Tema de cada capítulo: 

El capítulo 1 expone la obra divina consumada en favor de la Iglesia, constituida según 

los designios eternos del soberano Dios (Ef. 1:3-6); la obra de Cristo llevó a cabo estos 

designios (Ef. 1:7-12), que han quedado confirmados mediante el sello del Espíritu 

Santo (Ef. 1:13, 14). Pablo ora para que los efesios puedan comprender cuál es la 

grandiosa esperanza que ilumina la vocación cristiana, de la cual el Salvador resucitado 

y glorificado es a la vez las primicias y la garantía (Ef. 1:15-23).  

El capítulo 2 presenta el lado humano de la experiencia de la salvación: una gracia 

inmerecida libera a los elegidos del pecado y de la condenación (Ef. 2:1-10). Unidos por 

Cristo, judíos y gentiles forman un templo espiritual (Ef. 2:11-22).  

En el capitulo 3 el apóstol afirma su propia posición en el seno de la Iglesia: él es el 

revelador del misterio divino (Ef. 3:1-13); ora a fin de que los convertidos lleguen a 

conocer por la fe lo que Dios les ha preparado, y sean llenados por el Espíritu en toda su 

plenitud (Ef. 3:14-21).  

Los capítulos 4 a 6 son una exhortación a caminar en todas las circunstancias de la vida 

presente de una manera digna de su sublime llamamiento. Para empezar se debe 

conservar la unidad del Espíritu (Ef. 4:1-3) sobre una base séptuple claramente definida 

(Ef. 4:6); esta unidad comporta la diversidad de los dones y de los ministerios, así como 

la coordinación y el crecimiento conjunto de todos los miembros del cuerpo de Cristo 

(Ef. 4:7-16). Pablo aborda a continuación el tema de la santificación práctica en el 

dominio de las acciones, de las palabras y de los sentimientos, sobre el plan positivo y 

negativo, en la vida personal (Ef. 4:17-5:19), comunitaria (Ef. 4:19-21), conyugal (Ef. 

4:22-33), familiar (Ef. 6:1-4) y social (Ef. 6:5-9). Finalmente el apóstol muestra que la 

lucha contra el enemigo conduce a la victoria gracias a toda la armadura de Dios, a la 

Palabra y a la oración (Ef. 6:10-24).  

Otros temas: 

 

El Espíritu Santo: Se debe señalar la enseñanza extraordinariamente precisa de esta 

epístola acerca del Espíritu Santo: Él sella a aquel que cree en Cristo (Ef. 1:13-14); Él es 

quien alumbra acerca de la maravillosa salvación de Dios (Ef. 1:17-19); Él mora en el 

templo constituido por la Iglesia (Ef. 2:22), así como en el cuerpo del creyente 

individual, a quien fortalece y llena más allá de toda medida (Ef. 3:16-21; 1 Co. 6:19); 

no hay más que un Espíritu, el cual forma y mantiene la verdadera unidad (Ef. 4:3-4); 
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todo pecado le contrista (Ef. 4:30) y debe ser confesado y perdonado (1 Jn. 1:7-9); la 

voluntad formal de Dios es que el Espíritu nos llene día a día: ello es posible mediante 

la fe y la obediencia (Ef. 5:18; 3:16, 19; Jn. 7:37-39). 

 

El Cuerpo de Cristo: Antes de escribir la epístola a los Efesios, Pablo había visto nacer 

en el mundo una comunidad espiritual nueva, hecha de razas diversas. Había enseñado 

que esta comunidad, la Iglesia, es el cuerpo de Cristo, y había insistido acerca de la 

importancia de la armonía entre sus miembros (Ro. 12:4-8; 1 Co. 12:12-30; Col. 1:18; 

2:19).  

 

La Preeminencia de Cristo: Escribiendo ahora a las iglesias de la provincia de Asia, 

cuyos miembros, de las razas más diversas, estaban elaborando teorías que tendían a 

atribuir a Cristo un lugar sólo secundario, el apóstol proclama la preeminencia de 

Cristo, cabeza suprema de la Iglesia (Ef. 1:22, 23), «de quien todo el cuerpo, bien 

concertado y unido entre sí por todas las coyunturas que se ayudan mutuamente, según 

la actividad propia de cada miembro, recibe su crecimiento para ir edificándose en 

amor» (Ef. 4:16; cp. Ef. 2:11-22). Esta posición central del Señor queda más 

magníficamente expresada mediante la constante repetición de las expresiones «en 

Cristo», «en Él» (26 veces), y «en el Señor» (5 veces). Como lo dice en otro lugar el 

apóstol Pablo: «Vosotros estáis completos en él» (Col. 2:10). La epístola de Pablo a los 

Romanos, dirigida del oriente a los cristianos de occidente, indica, de una manera 

completa, el camino de la salvación. La epístola a los Efesios, enviada de occidente a 

los cristianos de oriente, expone perfectamente todo el plan eterno de Dios. 

 

 Éfeso fue en la antigüedad una localidad del Asia Menor, en la actual Turquía. 

Fue una de las doce ciudades jónicas a orillas del mar Egeo. Ha sido inscrito por 

la Unesco como Patrimonio de la Humanidad desde 2015.  

 

 

https://es.wikipedia.org/wiki/Anatolia
https://es.wikipedia.org/wiki/Turqu%C3%ADa
https://es.wikipedia.org/wiki/Mar_Egeo
https://es.wikipedia.org/wiki/Unesco
https://es.wikipedia.org/wiki/Patrimonio_de_la_Humanidad
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Fue también el lugar de residencia del apóstol Juan durante los últimos años de su vida. 

Efeso fue una de las grandes ciudades del mundo Mediterráneo durante los tiempos del 

Nuevo Testamento. Historiadores y arqueólogos dignos de confianza han estimado su 

población máxima durante el siglo II entre los 200.000 y los 500.000 habitantes. Las 

razones por las cuales la ciudad atraía tanta gente a sus centros fueron por lo menos tres: 

políticas, económicas y religiosas. El gobernador romano residía allí y Efeso 

prácticamente vino a ser la capital de Asia, aunque se discute si la capital fue 

oficialmente transferida allí durante los tiempos del Nuevo Testamento. Sus hazañas 

económicas residían en el hecho de que Efeso estaba en el gran camino que iba del norte 

al sur en el Asia Menor occidental y controlaba el comercio que fluía hacia el interior 

del Asia Menor a lo largo de los valles Meander y Lycus. Religiosamente, fue un gran 

centro de culto para la adoración de Diana o Artemisa. 

 

Efeso estaba ubicada a 6  kms.  del Egeo y poseía un puerto de entrada que conectaba 

con el río Cayster. El puerto era mantenido suficientemente grande y profundo sólo 

dragándolo constantemente.  

 

Los arqueólogos no empezaron a levantar el velo de las ruinas de Efeso sino hasta 1863. 

En ese año John T. Wood, un arquitecto inglés, empezó su larga búsqueda del templo de 

Diana, una de las maravillas del mundo antiguo. Finalmente llegó a sus ruinas el 31 de 

diciembre de 1869 y entonces empleó 5 años más trabajando en el sitio del templo. D. 

G. Hogarth excavó allí en 1904–5. Los excavadores encontraron que el templo había 

pasado a través de 5 fases de construcción (la primera comenzó en el  600  a. de J.C. ) y 

la del edificio que Pablo y Juan debieron conocer fue iniciada en el 350  a. de J.C. , y 

destruida por los godos durante la invasión del siglo III. 

 

El templo mismo tenía 55  mts.  de ancho y 115  mts.  de largo. El techo estaba 

sostenido por 117 columnas de 18  mts.  Estas columnas tenían 2  mts.  de diámetro y 36 

fueron esculpidas en su base con figuras de tamaño normal. El templo se edificó sobre 
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una plataforma de 73  mts.  de ancho y 127  mts.  de largo. El lugar santísimo era 

aparentemente abierto al cielo y contenía un altar de 38  mts. 2, detrás del cual estaba 

sin duda la estatua de Artemisa. Artemisa o Diana era comparada con la Cibeles de Asia 

Menor, la diosa madre. Como se le adoraba en Efeso, la diosa era una deidad de la 

fertilidad considerablemente orientalizada. Su estatua era una figura de muchos pechos 

(o como algunos piensan, con una fachada de huevos de avestruz que significaban 

fertilidad). Durante el Artemisón (marzo-abril) un mes dedicado a la adoración de la 

diosa, los devotos venían desde muchas provincias a participar de las festividades 

religiosas. 

 

Wood, al buscar el templo de Diana, despejó el teatro de Efeso, específicamente 

conectado con el ministerio de Pablo (Hch. 19:31). La estructura, ubicada en la falda 

occidental del monte Pion, medía  151  mts.  de diámetro y tenía una capacidad para 

unos 25.000 espectadores. El arreglo de los asientos estaba dividido en 3 secciones de 

24 hileras de asientos en cada una. 

 

En los tiempos apostólicos una calle de 529  mts.  de largo conducía desde el teatro 

hasta el puerto. Esta fue grandemente hermoseada durante el segundo siglo. A la 

derecha (norte) de esta calle fue construida el ágora romana en los días de Pablo y Juan. 

Y durante la época de Juan, Domiciano construyó baños y gimnasios en el mismo lugar.  

 

Hacia la esquina suroccidental del teatro estaba la antigua ágora helenística, centro 

principal de la ciudad en los tiempos apostólicos, de un total de 12.000  mts. 2, y 

limitada por los pórticos detrás de los cuales había pequeños almacenes. A la fecha la 

mayoría de los almacenes, así como la parte central del ágora no han sido excavados. 

Pero Miltner encontró allí almacenes de plateros. 

 

 Autor o Remitente: 

V.1) Pablo: El nombre Pablo significa «pequeño» 

Como en todas sus epístolas, Pablo escribe comenzando con su propio nombre poniendo 

en Segundo lugar su llamamiento o ministerio, aunque este haya sido dado por Dios. 

 

Esto es importante por varias razones:  

- Juan 10:3 dice que Jesús, el buen Pastor llama a sus ovejas por su nombre y no 

por su función o ministerio. 

- Ap 2:17 dice que una de las recompensas para el que venciere será una 

piedrecita con un nombre nuevo. 

 

Esto contradice la práctica empleada por muchos predicadores de la actualidad que se 

hacen llamar por su ministerio antes que por su nombre. 

 

El nombre define indentidad, personalidad y honra a quienes nos lo pusieron. 

 

 Apóstol: apóstolos: delegado; específicamente embajador del evangelio; 

oficialmente comisionado de Cristo. 

 

William McDonald: Se introduce como apóstol de Jesucristo. Esto significa que fue 

comisionado por el Señor ascendido para cumplir una misión especial.  
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Su primer encuentro con Cristo se relata en Hch 9:5-6 donde tiene un encuentro con el 

Jesús Resucitado, una de las condiciones para ser Apóstol. 

Esta misión era predicar el evangelio a los gentiles y enseñar la gran verdad tocante a la 

iglesia. Hch 9:15; Ef 3:8-9 

Ya que Efesios trata acerca de la iglesia, y que esta verdad fue por primera vez revelada 

a los apóstoles y profetas (Efe 3:5), es justo que Pablo se introduzca como apóstol. 

El ministerio apostólico fue comisionado en un inicio por Jesús a doce de sus 

discípulos. Las condiciones para este puesto eran: ser testigos del ministerio de Jesús 

desde su bautismo hasta la ascensión incluyendo la resurrección. 

 

 De Jesucristo: Esto indica que no fue un llamamiento de hombres o enfocado en 

la popularidad. Fue comisionado directamente por Cristo y para Cristo. Esto lo vemos 

en la siguiente declaración: Por la voluntad de Dios: No era señal de orgullo actuar así; 

más bien, se trataba de una explicación de cómo podía hablar con autoridad acerca de 

este tema. La fuente de su autoridad se expresa en las palabras, por la voluntad de 

Dios. Pablo no escogió su obra como ocupación a la que dedicarse. Ni había sido 

designado por hombre alguno para ello. Era un llamamiento divino de principio a fin. 

Gal 1:1 (no de hombres ni por hombre, sino por Jesucristo y por Dios el Padre que lo 

resucitó de los muertos). 

Por la voluntad de Dios también indica según el griego dsélema  determinación; 

elección, alternativa (específicamente propósito, decreto; abstractamente voluntad) o 

(pasivamente) inclinación. 

 

Esto indica que en ocasiones Dios nos llama o nos comisiona a algo que en un principio 

no nos agrada, pero es su voluntad. En muchas ocasiones el ministerio se torna difícil, 

costoso, afligido y es cuando tenemos que recordar que fuimos llamados por su 

voluntad, la cual según Ro 12:2 es buena, agradable y perfecta. 

También Cristo en el Huerto de Getsemaní oró pidiendo que se hiciera la voluntad de 

Dios por encima de la suya aunque esta pareciera o fuese más difícil de sobrellevar (Mt 

26:42).  

 

 Destinatarios: 

La epístola está dirigida «a los santos y fieles en Cristo Jesús que están en Éfeso».  

 Santos: usa la palabra griega jágios (cosa terrible), sagrado, físicamente puro o 

moralmente sin culpa. Ceremonialmente consagrado. Aparece 219 veces en el NT. 

Es la misma palabra usada para describer al Espíritu Santo (Mt 1:18); la misma palabra 

que usaron los demonios para describer a Jesús cuando se encontraban con él (Mr 1:24); 

Mr 8:38 usa esta palabra para describer a los santos ángeles de Dios. 

 

Así que Pablo escribe esta carta a personas que son consideradas santas al mismo nivel 

que los ángeles, que Jesús y que el Espíritu Santo. 

La santidad aquí referida es un atributo que la persona recibe inmediatamente en el 

momento que se arrepiente de sus pecados y acepta la sangre de Jesús como único pago 

por sus pecados (Hch 3:19). Pero al mismo tiempo es un proceso al cual estamos 
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llamados que dura mientras estamos en esta tierra (1 Co 1:2). 

 

No va dirigida a incredulos sino a creyentes que han sido santificados por Cristo. 

 

 Fieles: pistos, palabra gr que significa digno de confianza, confinable, 

fidedigno. Aparece 62 veces en el NT. Hace referencia al siervo fiel de Mt 24:45; 

también hace referencia a la fidelidad alabada y mostrada en la parabola de los talentos 

(Mt 25:21). Pero también hace referencia a la Fidelidad de Dios en 1 Co 1:9. 

 

La fidelidad es un requisito para ser un buen administrador de Dios (1 Co 4:2) 

 

Pistos también se traduce como creyente en Jn 20:27 y otros textos del NT. 

 

 En Cristo Jesús: Nos indica que tanto la santidad como la fidelidad 

atribuida al creyente es gracias a los méritos de Cristo por nosotros. Somos llamados 

santos y fieles en Cristo, por Cristo, a través de Cristo. Sin Cristo seríamos llamados 

pecadores, impuros, infieles tal y como muestran algunos textos: Ef 2:1-5; 1 Co 6:11. 

 

Otras versions lo traducen así: escribo esta carta al pueblo santo de Dios en Éfeso, 

fieles seguidores de Cristo Jesús. (NTV); a los que en la ciudad de Éfeso forman parte 

del pueblo santo y por la fe están unidos a Cristo Jesús. (DHH). 

Según Pablo, el creyente que pone su confianza en Cristo es puesto en una condición de 

santidad y de fidelidad que no sólo es atribuida a los ángeles, sino al mismo Señor 

Jesucristo, al Espíritu Santo y a Dios Padre. Fidelidad que al perseverar en ella es 

galardonada por Dios. 

 

 Que están en Éfeso:  

Algunos mss. muy antiguos omiten la palabra «en Éfeso», p. ej., los dos principales del 

NT, el Códice Sinaítico y el Códice Vaticano, así como el papiro de Chester Beatty, de 

inicios del siglo III, el ms. más antiguo que se posee de las epístolas de Pablo.  

¿Quiénes eran entonces los verdaderos destinatarios de la epístola? La explicación 

más plausible es que se trata de una carta circular enviada a todas las iglesias de la 

Provincia de Asia; Éfeso era la principal ciudad, quedando así su nombre en ella. La 

ausencia de alusiones a una situación concreta y a dificultades locales parece confirmar 

esta opinión. Se trata, en suma, de un tratado de doctrina y de moral, bajo la forma de 

epístola. 

Esto no es algo extraño pues Pablo pidió que la carta a los Colosenses fuese enviada 

también a la Iglesia en Laodicea y la de Laodicea a la de Colosas. (Col 4:16). 

 

 

V.2) Gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo. 

 

 Gracia: del gr Járis: gracia como gratificante; se refiere específicamente a la 

influencia divina sobre el corazón y su reflejo en la vida. También se traduce como 

merecer aprobación, aprobar, congraciar, donativo, favor, gozo, mérito. Aparece 146 

veces en el NT y hace referencia a la gracia hallada por María en el anunciamiento (Lc 
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1:30); la gracia de Dios que estaba sobre Jesús cuando era pequeño (Lc 2:40) 

Era un saludo común en la iglesia primitiva y que Pablo usó 13 veces en todas sus 

cartas. 

 Paz: Así como Gracia era una palabra característicamente griega, la palabra Paz 

viene del hebreo Shalom. Pablo las unión en todas sus cartas y en estos saludos tenemos 

una miniatura del evangelio para todo el mundo, judíos y griegos. Es la verdad que 

Pablo expone en el mismo libro de Efesios en cuanto a la Iglesia formada por judíos y 

gentiles pero que forman un mismo Cuerpo en Cristo. 

 De Dios nuestro Padre: Pablo está reconociendo que la gracia, el favor, el 

mérito y la paz provienen de Dios, nuestro Padre. 

Según William McDonald, la palabra Dios tomada por sí misma podría comunicar la 

impression de Uno que es infinitamente elevado e inaccessible.  

En cambio, Padre, habla de uno que es infinitamente cercano y accessible. Es como si 

dijera, que el Dios del AT se ha acercado en forma de Padre. Al unir Dios y Padre en 

una misma frase tenemos la abrumadora verdad de que el Alto y Excelso Dios que 

habita la eternidad (Is 57:15) es el Padre amante de cada uno que ha nacido de Nuevo 

por la fe en Jesucristo. 

La palabra padre viene del gr pater y es usada 372 veces en el NT (11 veces en Efesios) 

para definir no sólo la Paternidad de Dios sino también la paternidad humana. 

 Y del Señor Jesucristo: 

Señor, del gr Kúrios: Supremacía, supremo en autoridad, soberano, ungido, amo, Cristo, 

Dios, dueño. Aparece 688 veces en el NT, de las cuales 27 son de Efesios. 

Jesucristo, nombre compuesto por Jesús y Cristo. Iesoús en gr y de origen hebreo 

(Yejoshúa). Josué viene de la misma raíz. 

Cristo viene del gr Jristós y significa ungido. El Mesías. 

 Al decir Pablo de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo está afirmando el título de 

nuestro Salvador como el Ungido, el Mesías, el Soberano Hijo que fue ungido por Dios 

Padre para venir a salvarnos. Lo define como nuestro amo absoluto. 

Pablo pone al mismo nivel a Dios nuestro Padre y al Señor Jesucristo sin hacer ninguna 

diferencia en cuanto a rango, valor o mérito.  

 

 

 

 

 

 

 


